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ffif  aplaudido  oufer  ©.  Eduardo 
caíante,  su  agradecido 

Fernando  pon  tes- 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

CUADRO  PRIMERO 
EL  CASO  BENITEZ 

Personajes,  ninguno. 

CUADRO  SEGUNDO 

BENÍTEZ,  CAPITALISTA 

VIRINA    Srta.  Lopethegui. 

PURIFICADORA  1.a. .   Martí  (P.). 

IDEM  2.a  Zavala. 

IDEM  3.a   Martí  (A.). 

EVARISTO  BENÍTEZ   Sr.     León  (Patricio). 

Mujeres  y  hombres  del  siglo  XXVII.— Coro  general, 

CUADRO  TERCERO 

BENÍTEZ  SE  CIVILIZA 

VIRINA    Srta.  Lopethegui. 

LA  SUB DIRECTORA   Bellido. 

LA  DOCTORA  PELADILLA.  Zafra  (C). 

LA  DOCTORA  JABONCILLO  Lopethegui  (M). 

LA  DOCTORA  EFLUVIUS. . .  Bosch. 

EVARISTO  BENÍTEZ   Sr.     León  (Patrioio), 

EL  DOCTOR  CALCULÍN. .  . .  Cano. 

EL  DOCTOR  FOSILÍN   Ruiz-Parí*. 

Dos  porteros  (mujeres),  que  no  hablan. 


CUADRO  CUARTO 
BENITEZ  POR  CABLE 


VIRINA   Srta.  Lopethegui. 

MUSITA  . .  Sra.  Martínez. 

VENDEDORA  1.a   Srta.  Martí  (P.). 

IDEM  2.a   Z  a  val  a. 

LA  DOCTORA  JABONCILLO  Lopethegui  (M.) 

UNA  CAMARERA   Pino. 

BENÍTEZ   Sr.     León  (Patricio). 

EL  DOCTOR  CALCULÍN. . . .  Cano. 

TRANSEUNTE  1.°   Tortosa. 

IDEM  2.°   Argueda. 

Viajeras  y  viajeros.  — Coro  general. 

CUADRO  QUINTO 
BENITEZ  EX  EL  MUSEO 

VIRINA   Srta.  Lopethegui. 

t^t  DT^r.  ía    4-*  i    \  í  Srta.  Martí  (P.). 

EL  BESO  (dos  tiples)  ]  0 

v        r    '  (  Srta.  Zavala. 

MUSITA   Sra.  Martínez. 

LA  DOCTORA  EFLUVIUS. .  Srta.  Bosch. 

PORTERO  1.°   Pino. 

IDEM  2.°   Tomás. 

BENÍTEZ   Sr.     León  (Patricio). 

FÓSIL  1."    Reverter. 

IDEM  2."   Marín. 

IDEM  3.°   Tena. 

LAS  CARTAS   Coro  de  señoras. 

Ocho  coristas  (señoras),  que  acompañan  el  cantable  del 
Beso. — Cuatro  granaderos,  cuatro  tortugas,  cuatro  mo- 
naguillos. 

CUADRO  SEXTO 

BENITEZ,  FÓSIL 

VIRINA.  . .    Srta.  Lopethegui.  1 

MUSITA   Sra.  Martínez. 

LA  NOTARIA  MAYOR   Srta.  Martí  (P.). 

LA  DOCTORA  EFLUVIUS. . .  Bosch. 


EMPLEADA  DEL  REGIS- 
TRO, 1.a   Srta.  Zavala. 

IDEM  ID.,  2.a   Martí  (A  ). 

IDEM  ID.,  3.a   LoPBTHEGrtii  (M.) 

BENÍTEZ .   Sr.     León  (Patricio). 

EL  DOCTOR  FOSILÍN   Ruiz-París. 

EL  DOCTOR  CALCULÍN. . . .  Cano. 

Coro  de  señoras,  invitados,  coro  de  cabaüeros. 


Decorado  de  Aló*.  -Sastrería  de  la  Sra.  Viada  «le  Ferie. 


EL  KSO  BNITZ 


CUADRO  PRIMERO 
El  Caso  Benítez. 

Después  de  los  primeras  eorapases  del  preludio,  se  alza  la  cortina 
y  aparece  un  telón  que  representa,  á  gran  tamaño,  la  primera  plan 
del  periódico  Úedeón. 

La  caricatura,  que  ocupará  el  centro  de  la  página,  representa 
EVARISTO  BENÍTEZ,  protagonista  de  la  presente  obra,  tendido 
sobre  una  mesa  de  hospital,  rígido  y  con  las  facciones,  aspecto  y 
traje  del  primer  actor  en  el  segundo  cuadro  de  esta  Revisita.— Mesa  y 
personajes  aparecen  dentro  de  un  fanal.  Le  contemplan  GEDEÓN 
Y  UN  PRACTICANTE,  con  la  blusa  que  éstos  acostumbran  abusar 
en  los  hospitales.  Sobre  las  figuras  de  Benítez  y  Gedeón,  irán  escri- 
tos sus  nombres  respectivos. 

AI  fondo,  una  puerta,  y  encima  el  rótulo:  «Sala  núm.  13».  Á  un  lado, 
una  mesa  cubierta  de  botellas  y  frascos  de  los  que  se  usan  para  con- 
tener medicinas.  Toda  esta  caricatura  irá  encerrada  en  un  marco  de 
cuatro  líneas  negras  Fuera  oel  marco  y  en  la  parte  superior,  el  ró- 
tulo siguiente:  «El  Caso  Benítez». 

También  en  la  parte  superior,  pero  dentro  del  marco,  las  lineas  si- 
guientes: «Según  dice  la  prensa,  la  Academia  úe  Medicina  ha  dado  su 
informe  acerca  de  El  Caso  Benítez.  Evaristo  Benítez,  á  quien  hace 
más  de  tres  meses  se  encontró  dormido  sobre  uno  de  los  bancos  del 
Prado,  es  el  caso  más  notable  de  catalepsia  que  se  ha  conocido.» 

Y  al  pie  de  la  caricatura: 

GEDEÓN,  DOCTOR 

Gedeón.  — Pero...  ¿le  han  hecho  ustedes  tragarse  to- 
dos esos  potingues? 

Pract.— Todos,  no;  pero...  la  verdad  es  que  se  ha  tra- 
gado la  mayoría. 

Gedeón.— ¡Se  ha  tragado  la  mayoría!  ¡¡Pues  ya  hay 
sueño  para  rato!!...  Nada,  nada;  esto  no  tiene  remedio  si 
no  se  cambia  el  régimen. 

TELÓN 


Sigue  la -orquesta  hasta  enlazar  con  la  introducción  del  cuadro  2.° 
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CUADRO  SEGUNDO 
Benítez,  capitalista. 

La  escena  representa  una  calle  en  el  Madrid  del  año  2650.— En  primer 
término  cruza  otra  calle  que  forma  ángulo  recto  con  la  primera.  En 
las  laterales,  fachadas  ó  kioscos,  en  cuyo  frente  se  verán  las  má- 
quinas y  los  rótulos  que  indica  el  diálogo,  escritos  con  la  ortogra- 
fía del  siglo  xxvii.  A  la  derecha  (del  actor),  un  sillón  de  piedra  con 
brazos,  que  figura  montado  sobre  rails;  en  la  parte  superior  del  res- 
paldo, un  letrero  muy  visible,  que  dice:  Ospital  Ipnótiko.  Siyón  gra- 
tuito. A  la  izquierda,  un  banco  con  respaldo  y  brazos,  que  lleva  el 
rótulo  siguiente:  Serbicio  al  embarkdro  atmosfériko,  1  psta  asien- 
to. El  telón  del  foro  representa  perspectiva  de  calle;  ésta  será  espa- 
ciosa y  sin  árboles.  Los  edificios,  elevadísimos  y  de  aspecto  gran- 
dioso. Grandes  arcos  voltaicos  sobre  la  parte  superior  de  los  edifi- 
cios; á  ambos  lados  de  la  calle,  m:\quinas  extrañas,  asientos  sobre 
carriles  y  algunos  kioscos  Por  el  aire,  cables  y  alambles  que  cru- 
zan en  todas  direcciones.  La  calle,  así  como  la  que  cruz*  de  derecha 
á  izquierda,  aparece  cubierta  con  una  armadura  de  hierro  y  cris- 
tales 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  una  multitud  de  hombres  y  mujeres,  vestidos 
á  la  moda  del  siglo  xxvii,  comenta  el  despertar  de  Benítez. 

Cantado. 

Tiples  ¡Qué  atrocidad! 

Tenores  y  Bajos    ¡Qué  atrocidad! 
Tiples  El  caso  es  asombroso, 

pero  es  verdad. 
Tenores  y  Bajos  ¡Qué  atrocidad! 
Tiples  ¡Qué  atrocidad! 

Tenores  y  Bajos   El  caso  más  notable 

que  el  tiempo  nos  leg'ó. 
Tiples  Profunda  catalepsia 

su  vida  conservó. 
Tenores  y  Bajos   Acaba,  hace  un  momento, 

de  despertar. 
Tiples  ¡Ay,  qué  susto  tan  terrible, 

si  le  llego  yo  á  encontrar! 

Tenores  y  Bajos   En  sueño  profundo 

pasó  siete  siglos,  >  ■ 
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Tiples 

Tenores  y  Bajos 


Uno 
Tiples 

Tenores  y  Bajos 
Tiples 

Uno 

Todos  (Cantado.) 


Uno 
Todos 


sin  que  un  solo  dedo 
le  viesen  mover. 
Cuando  hoy,  de  repente, 
volvióle  la  vida. 
La  cosa  sería 
curiosa  de  ver; 
Abrió  de  pronto  un  ojo, 
rascóse  la  nariz, 
soltó  un  gran  estornudo, 
volvió  á  quedarse  asi  (Rígido.); 
después  estiró  un  brazo, 
la  pata  estiró  al  fin, 
y  al  cabo  abrió  la  boca, 
sentóse  y  dijo  así: 
(Coa  voz  cavernosa.) 
¡Que  traigan  medio  chico! 
¡Jesús,  qué  atrocidad! 
¡Pedía  medio  chico 
para  desayunar! 
•  Con  naturalidad.) 
Comprendo  que  sienta 
tal  debilidad, 
si  estuvo  ese  tiempo 
sin  desayunar. 
(Hablado.)  ¡Chst...!  ¡Qué  veo! 
Es  él  ..  (Movimiento  de  asombro  general.) 
¡Qué  facha  de  salvaje! 
¡Qué  fiera  debe  ser! 
¡Qué  barbas  y  qué  pelo! 
¡Qué  traje  y  qué  tupé! 
¡De  cerca  su  figura 
quisiera  contemplar; 
pero  es  más  fuerte  el  miedo 
que  la  curiosidad! 
¡Qué  facha! 
¡Qué  traje! 
¡Qué  fiera  será! 
¡Qué  pelo! 
¡Qué  barba! 

(Hablado  )  ¡Que  ya  viene! 

¡¡¡Ahü!  (Grito  de  terror.) 
(Mutis  el  coro,  huyendo  de  Benítez.) 
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ESCENA  II 

BEHÍTEZ  entra  por  la  izquierda;  viste  un  traje  muy  raído,  de  la  époe» 
actual,  y  empieza  A  hablar  amenazando  al  coro,  que  hoye  de  él.  Lleva 
barba  y  pelo  largos  y  enmarañados. 

Bhnítbz       ¡Imbéciles!  ¡Estúpidos!  ¡Cafres!  (Al  público.) 

No  cabe  duda:  me  toman  por  un  salvaje,  y 
en  cuanto  intento  acercarme,  ¡fuga  general! 
Nada;  que  desde  que  salí  del  hospital  no  he 
podido  ponerme  al  habla  con  nadie.  Y  lo 
comprendo:  soy  un  fenómeno;  una  especie 
de  hombre  de  la  edad  de  piedra...  ¡Siete  si- 
glos! ¡Setecientos  años  durmiendo!  De  modo 
que  tengo,  hoy  día  de  la  fecha,  ¡setecientos 
setenta  y  ocho  años  y  un  pico!...  ¡Un  pollo!... 
un  pollo  de  los  que  me  servia  mi  patrona.  (Se 
dirige  á  la  izquierda  y  lee  los  rótulos.)  Se  proib 
esqpir.»  (Sigue  avanzando  hacia  las  candilejas.) 
¡Hombre!  ¡Qué  manera  de  escribir  tan  eco- 
nómica! ¡Ya  no  hay  haches!  La  verdad  es 
que  casi  nadie  sabia  dónde  ponerlas.  (Leyen- 
do.) «Se  proib  fumar  en  la  bía  püblik»...  «Se 
proib  respirar  por  la  boJc»...  «Se  proib  dar  la 
mano  sin  prebia  dsinfeción»...  ¡Se  prohibe 
todo!...  ¡Pues  señor,  parece  que  he  desperta- 
do en  Otro  planeta!  (  Lee  otro  aparato.)  «Tlfono 
Unibrsal.—VnSL  psta  ora». — Esto  es  más  cla- 
ro. .  y  más  caro.  Pero  de  comer,  nada.  ¿Dón- 
de voy  á  dormir,  á  descansar  y,  sobre  todo, 
dónde  voy  á  comer?  Porque  lo  que  es  la  últi- 
ma digestión  debí  acabarla  hace  unos  siete 
siglos.  (Se  dirige  al  banco  y  lee  el  rótulo.)  «Ser- 
bicio  al  embarkdro  atmosfériko.  —Una  psta 
asiento.»  ¡Aquí  todo  cuesta  dinero!...  *Siyón 
gratuito.»  ¡Ya  encontré  donde  sentarme  de 
balde!  (Da  vueltas  mirando  con  desconfianza.)  Pa- 
rece cómodo;  aquí  me  estoy  hasta  que  se  me 
acerque  alguien;  ¡ea!  (Se  sienta;  el  asiento  sale 
corriendo  sobre  los  carriles  y  desaparece  por  la  caja 
más  próxima;  Benítez  se  queda  sentado  en  el  suelo.) 

Bhjnítez       ¡Eh!  Usted  dispense.  ¡Ah!  ¡Alguien  viene! 
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ESCENA  III 
BENITEZ  y  VIRINA  (por  la  izquierda). 


Virina         ¡Por  fin  te  encuentro! 
Benítbz       ¡Caracoles!  ¡Qué  mujer  tan  guapa* 
Virina        Te  busco  hace  dos  horas. 
Benítbz      ¿A  mí? 

Virina  A  ti,  si.  En  cuanto  supe  que  habías  desper- 
tado de  tu  sueño  y  que  te  habían  arrojadt) 
del  hospital,  me  lancé  en  tu  busca. 

Benítbz  ¡Debo  ser  la  comidilla  de  todo  Madrid!  ¡Digol 
Supongo  que  estaremos  en  Madrid. 

Virina  Estás  en  Madrid;  pero  aquella  pequeña  po- 
blación que  tú  conocías  ya  no  existe;  desapa- 
reció en  un  cataclismo. 

Benítez       ¡Un  cataclismo! 

Virina        Tuviste  la  suerte  de  que  te  hubieran  llevado 
por  entonces  á  Londres  para  estudiar  tu 
en  un  Congreso  de  Medicina. 

Benítbz      Pero  dígame  usted  cómo... 

Virina  Háblame  de  tú;  el  usted  es  una  fórmula  an- 
ticuada. 

Benítez      (¡Anda!...  y  dice  que  yo...  que  la  tu...  Me  pa- 
rece que  la  he  gustado.)  Bueno;  pues  ¡oye,  tú! 
Virina        ¿Qué  es  lo  que  quieres? 
Benítbz       Lo  primero,  comer. 
Virina        ¿Comer?  Ya  no  se  come. 
Benítez      ¿Que  no  se  come?  Me  vuelvo... 
Virina        ¿A  dónde  vas? 
Benítbz       A  dormir  otra  vez. 

Virina  (Deteniéndole.)  Espera;  no  se  come  como  en  tu 
tiempo;  aquello  era grosero.  Hoy -se  ingieren 
los  elementos  nutritivos  en  forma  de  pil- 
doras. 

Benítez      Pues  vengan  pildoras. 

Virina  ¿Qué  te  pide  el  estómago?  ¿Elementos  fosfóri- 
cos, nitrogénicos,  azoicos  ó  férricos? 

Benítbz  Me  pide  alimentos...  judaicos...  y  vinicorper 
leónicos. 

Virina        Ahí  tienes  alimentos  para  cuatr<#  días.  {Le 

da  una  cajita). 

Benítbz      ¿Para  cuatro  días?  (Esta  me  ha  tomado  por 

un  camaleón.) 
Virina        Y  ahora,  hablemos  de  intereses. 
Benítez      (¡Adiós!  ¡Me  va  á  cobrar  las  pildoras!) 
Virina        Tienes  una  fortuna  inmensa. 
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BENÍTEZ 
VlRINA 

Benítez 


VlRINA 

Benítez 

VlRINA 

Bbnítbz 
Virina 


Benítez 

VlRINA 

Benítez 

Virina 

Benítez 

Virina 


Benítez 
Virtna 


Bbnítbz 


Virina 
Bbnítbz 


Virina 

Bbnítbz 

Virina 


¡Pche!...  No  me  puedo  quejar.  Mi  profesión 
no  daba  mucho. 
¿Qué  profesión? 

Yo  era  testigo;  tenia  el  puesto  en  la  puerta 
efe  la  Vicaria,  y  en  cuanto  iban  dos  á  casar- 
se, ¡pum!  allí  estaba  yo,  que  los  había  visto 
nacer,  por  dos  pesetas.  Sólo  que  el  negocio  se 
iba  estropeando;  ya  muchos  se  casaban  sin 
testigos... 

¡Qué  extraño!  Pero  hablemos  de  tu  fortuna. 
¡Y  dale  Con  mi  fortuna! 

Veo  que  no  te  han  dicho  nada  de  tus  asuntos 
en  el  hospital. 
¿A  mi?  Ni  una  palabra. 
Sábelo  de  una  vez:  eres  inmensamente  rico. 
Al  dormirte  en  el  siglo  xx,  tenias  en  el  bol- 
sillo diez  céntimos. 
¡Un  capital! 

Después  se  recibieron  varios  donativos  á  tu 
favor  y  llegaste  á  poseer  quinientas  pesetas. 
¡Quinientas  pesetas!  Pero,  hombre,  ¿por  qué 
no  me  despertaron? 

Tu  sueño  era  una  profunda  catalepsia. 
¿Cata...  qué? 

Los  intereses  fueron  acumulándose,  y  dos  si- 
glos después,  tu  fortuna  era  de  algunos  mi- 
llones. 
¡Millones! 

Como  no  despertabas,  el  Estado  te  nombró 
una  Comisión  administrativa;  tu  capital  cre- 
ció como  la  espuma,  y  hoy  posees  terrenos'  in- 
mensos, fábricas,  bancos,  ganaderías  de  mi- 
llones de  cabezas. 

Pero...  ¿es  verdad?  ..  ¿no  me  engañas?  ..  ¡Yo, 
fabricante!  ¡yo,  banquero!  ¡yo,  ganadero! 
¡Yo,  poderoso!  ¡Qué  existencia  veo  ante  mi! 
Seré  pródigo...  seré  espléndido...  Daré  ..  gas- 
taré, disfrutaré...  digo,  disfrutaremos,  por- 
que tú  irás  siempre  conmigo...  ¡Te  nombro 
mi  secretaria! 
Gracias. 

Mira,  ya  tengo  un  plan:  para  mis  gastos  per- 
w  sonales,  lo  que  me  den  las  fábricas;  para  Be- 
neficencia, lo  que  me  dé  la  agricultura,  y 
para  vino  y  mujeres,  lo  que  me  dé  la  gana... 
¿Eh? 

Lo  que  me  dé  la  ganadería. 

Loprimeroes  que  consigas  entrar  en  posesión 

de  tu  fortuna.  Tienes  enemigos  poderosos. 
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Benítez 

VlRINA 


Bbnítbz 
Virina 


Bbnítbz 

Virina 

Bbnítbz 


Virina 

Bbnítbz 

Virina 

Benitbz 

Virina 
Bbnítbz 

Virina 


BENt^BZ 

Virina 


Bdinítez 
Virina 
Beníi  bz 

Virina 


¡Adiós!  No  contaba  con  eso. 

Tu  Comité  administrativo  creyó  que  nunca 

despertarías  y  consideraba  como  propias  tus 

riquezas.  Tratarán  por  todos  los  medios  de 

perderte. 

Ya  me  parecía  demasiada  suerte. 
Confíate  á  mis  consejos.  Soy  administradora 
de  una  parte  de  tu  fortuna.  Siempre  me  ten- 
drás á  tu  lado  contra  tus  enemigos. 
Si;  siempre  á  mi  lado...  y  cuanto  más  cerca, 
mejor.  (Arrimándose  ) 

Aqui  tienes  una  lista  de  las  empresas  de  tu 

propiedad,  que  yo  dirijo.  (,Le  da  un  librito.) 

(Lee  )  ¡Cómo!  pero...  ¿leo  bien?  ¿Todo  esto  es 

mío?...  En  América,  criaderos  de  cerdos... 

cuarenta  millones  de  cabezas... 

Tenemos  treinta  medallas-  en  otras  tantas 

Exposiciones  del  alimento. 

¡Treinta  medallas!...  ¿Todas  por  cochinos? 

Todas. 

Bueno.  Ahora  ío  primero  es  que  me  den  lo 
que  es  mío  y  en  seguida...  ¡juerga!... 
¿Juerga?...  (Con  extrañeza.) 


Sí:  comer,  beber...  arder,  digo,  gozar  y  sobre 
todo,  no  hacer  nada. 

Eso  es  imposible.  Hoy,  todos  trabajamos, 
hombres  y  mujeres.  La  confección  de  ali- 
mentos, la  higiene. pública...  cosas  á  que 
todos  tienen  derecho  y  que  hemos  de  hacer 
entre  todos. 

¡Pues  me  parece  muy  mal! 
Pero  se  ha  conseguido  hacer  el  trabajo  agra- 
dable y  corto.  El  Dr.  Calculin  ha  calculado 
que  cada  individuo  debe  trabajar  una  hora, 
catorce  minutos  y  trece  segundos  y  medio 
al  día. 

¡Viva  Gandulín! 
Calculin. 

Bueno-,  es  un  Calculin  Gandulín...  ¿Pero 
¿quiénes  son  aquellos  que  vienen  por  allí? 
Un  ejemplo  de  lo  que  te  estaba  diciendo. 
Son  las  Purificadoras  de  la  atmósfera.  Aguar- 
demos y  tomarás  una  lección  de  lo  que  es  el 
trabajo  en  el  siglo  xxvii* 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  las  TRES  PÜRIFICADORAS  (por  la  derecha?. 

Las  Purificadoras  llevan  en  la  mano  una  especie  de  fuelles  de  mango 
y  tubo  muy  largos,  adornados  con  flores.  Cada  Tez  que  lo  indica  el 
cantable,  harán  funcionar  los  fuelles,  de  los  que  ha  de  salir  un  polvo 
Impalpable  de  color  de  rosa,  de  modo  que  lo  vea  el  público. 

Cantado. 

Las  tres  Purificadoras  (1) 

Cumpliendo  con  las  órdenes 
que  recibí, 
las  Purificadoras 

ya  están  aquí. 
Si  acaso  siente  alguno 
cierta  opresión, 
yo  puedo  prometerle 
la  curación. 

Donde  hay  ambiente  fétido 
ó  gérmenes  malignos, 
donde  un  examen  óptico 
microbios  encontró, 
allí  acudimos  rápidas 
con  estos  polvos  químieos, 
que  un  sabio  bacteriólogo 
ha  poco  descubrió. 

Me  veo  siempre  solicitada 
donde  la  atmósfera  está  cargada, 
y  en  cuanto  empiezo  á  purificar 
*  *  * 

dicen  todos  suspirando 

y  los  ojos  entornando...  ¡Ay! 

^Ahora  siento  un  bienestar! 

Un  joven  muy  simpático 
me  enfila  los  gemelos, 
se  está  poniendo  pálido, 
se  llena  de  emoción; 
aunque  la  ciencia  médica 
fracase  con  sus  fórmulas, 
si  entorno  así  los  párpados, 
podré  aliviarle  yo. 
Etcétera. 


(i)   Los  asteriscos  indican  los  golpes  de  fuelle. 
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Y  yo  mi  obligación, 
cumpliendo  sin  cesar, 
Purific.  1.a  Purifico  *. 
Purific.  2.a  Purifico  *, 
Purific.  3.a  Purifico  *. 
Las  tres      Purifico  sin  parar. 

(Mutis  por  el  lado  opuesto  al  de  entrada.) 


Hablado. 


Virina        Y  ahora,  á  conocer  la  sociedad  del  siglo  xxvn . 

Pero  antes  tendrás  que  someterte  á  ciertas 
operaciones. 

Benítez      ¡En  marcha!  ¡Qué  mujeres!  ¡Me  siento  toni- 
vivi-fortificado!  ¡¡En  marcha!! 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 
Benítez  se  civiliza. 

Telón  corto.  (Segunda  caja.-)  Un  salón  en  casa  de  Virina;  al  foro, 
puerta  practicable;  otra,  también  practicable,  á  la  izquierda,  y  á 
la  derecha,  balcón. 

ESCENA  PRIMERA 

La  8UBDIRECTORA,  las  DOCTORAS  PELADILLA,  JABONCI- 
LLO y  EFLUVIUS  y  el  DOCTOK  CALCULÍN. 


Hablado. 

Subdirec.  Doctoras  sapientísimas:  os  he  convocado  aquí 
obedeciendo  órdenes  superiores;  dentro  de 
breves  instantes  llegará  á  este  lugar  el  hom- 
bre del  siglo  xx;  el  famoso  Evaristo  Benítez. 
Ya  sabéis  que  dentro  de  poco,  en  cuanto  en- 
tre en  posesión  de  su  fortuna,  será  el  hombre 
más  poderoso  de  la  tierra.  . 

Efluvils  Pero  ese  hombre,  ese  ejemplar  casi  prehis- 
tórico, es,  según  dice  la  gente,  una  fiera,  un 
ser  impulsivo... 

Jabono.       Si  es  asi,  me  voy.  Yo  soy  de  este  siglo. 

Subdirec.    De  todos  modos,  es  riquísimo.  Vosotras  vais, 
á  tener  el  honor  de  prestarle  vuestros  servi- 
cios. (Se  oye  el  sonido  de  varios  timbres.)  Pero 
ya  llega...  (Se  acerca  al  balcón.)  Si;  allí  está... 
(Todos  se  agrupan  mirando  á  la  calle.)  Desciende 

2 
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de  la  plataforma  eléctrica...  sube  al  ascen- 
sor... Por  Dios,  cambiemos  de  actitud...  ¡Qué 
diría  la  Directora!...  Creería  que  tenemos 
curiosidad!...  (Vuelven  todos  á  su  sitio.)  ¡Ah, 
ya  está  aquí! 


ESCENA  II 


loa  MISMOS,  BENITEZ  y  VIRINA  (por  el.foro). 


Behítez 

VlRINA 

Benítez 
Calculín 
Peladilla 
Efluvius 

VlRINA 


Peladilla 
Efluvius 


Benítez 
Efluvius 


Benítez 

Efluvius 

Benítez 


Efluvius 
Benítez 

Virina 


Benítez 

Subdirec. 

Virina 


Benítez 


¡Ea,  que  no!  Lo  que  es  el  pelo  no  me  lo 

cortan. 

Es  indispensable. 

¡Que  no  me  da  la  gana,  ea! 

(¡Qué  fiera!) 

(¡Qué  facha  tan  ridicula!) 
(¡Es  un  salvaje!) 

Es  absolutamente  indispensable.  La  Direc- 
ción universal  de  Higiene  pública  asi  lo  dis- 
pone. ¿No  es  cierto,  doctora  Peladilla? 
¡Exactísimo! 

(Avanzando  hacia  Benítez.)  Y  haré  notar  que 
ese  enrojecimiento  de  la  nariz  indica  cierto 
estado  de  los  humores... 
¡Hombre!  ¿También  la  nariz?  ¡Esta  nariz  es 
de  familia! 

Razón  de  más.  Tendrás  que  someterte  á  cier- 
to tratamiento,  si  quieres  circular  libremen- 
te por  las  calles.  Las  órdenes  de  la  Dirección 
son  terminantes. 

¡Cómo!  ¿También  se  mete  con  las  narices? 
¡La  Dirección  universal  de  Higiene  pública! 
Pero  hombre,  ¡el  pelo  y  las  narices  en  la 
misma  dirección!  ¡Eso  no  tiene  sentido 
común! 

¡Qué  dice!  (Asombrada.) 

Pero  ¿quiénes  son  estas  divinidades?  (A  Vi- 
rina.) 

Artistas  y  doctoras  del  siglo  xxvn.  Voy  á 
presentártelas:  la  Subdirectora  del  Gabine- 
te higiénico  modernizado. 
(Jamón  en  dulce.) 
¡Gran  Benítez!  (Saluda.) 

(Sigue  haciendo  la  presentación  )  La  célebre 
doctora  Peladilla,  famosa  artista,  única  en 
SU  género. ..  (Aparte  á  Benítez. )  (Es  de  los  nues- 
tros.) Va  á  tener  el  honor  de  higienizarte  la 
cabeza. 

¿Higienizarme  la  cabeza?  ¡Ah!  Ya  caigo... 
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Peladilla 
Subdirec. 

VlRINA 

Benítez 

VlRINA 

Calculín 

VlRINA 

Benítez 

VlRINA 

Benítez 

Efluvius 
Benítez 

Epluvius 
Benítez 

Efluvius 


Benítez 

Efluvius 

Benítez 

Efluvius 

Benítez 

Efluvius 


Benítez 

Efluvius 

Benítez 

Virina 

Benítez 

Subdirec. 

Benítez 

Jabono. 

Benítez 


¿Esta  señorita  toma  el  pelo?...  Digo,  ¿corta 
el  pelo? 

(¡Cortar  el  pelo!  ¡Uf,  qué  antigualla!) 
No:  la  señora  depila. 
El  notabilísimo  doctor  Calculin. 
(Este  es  el  Gandulin.) 

(A  Benítez.)  (Sospecho  que  está  vendido  á  tus 
enemigos). 

¡Señor!  (Saluda  profundamente.) 
¡Celebridad  universal!  (¡Cuidado,  que  es  un 
sinvergüenza!)  (A  Benítez.) 
¿También  de-pila? 

Es  calculador.  La  doctora  Efluvius,  médica 
eminentísima. 

(¡Ah!  es  la  de  las  narices.  ¡Buena  lámina!) 
<A  ella.';  Necesito  de  tus  cuidados. 
Perfectamente.  Examinemos...  ¿A  ver? 
¡¡Ajjjü  (Acércase  rápidamente  y  saca  la  lengua. 
Efluvius  retrocede  asustada.) 
¿Qué  hace  este  hombre? 
En  mi  tiempo  era  costumbre  sacarles  la  len- 
gua á  los  médicos. 

Es  verdad.  Lo  que  hay  que  examinar  es  ese 
sistema  nervioso.  (Le  pasa  Jas  manos  á  lo  largo 
de  ¡os  costados.) 

(Bailando.)  ¡Eh!...  ¡Eh!...  ¡Estate  quieta! 
¡Excitación! 

¡Qué  excitación!  ¡Cosquillas! 
Recetaré.  (Sacando  un  lápiz  y  un  libro.) 
Es  inútil.  No  quiero  potingues  ni  drogas. 
La  Medicina  no  usa  ya  drogas.  Hoy  son 
efluvios,  rayos...  Aquí  tienes  lo  que  te  con- 
viene. (Le  da  la  receta.) 

(Leyendo.)  «Treinta  rayos  N,  catorce  rayos  K, 
dos  rayos  L.  Mézclense  y  apliqúense  durante 
diez  minutos.»  ¡Eche  usted  rayos!  Bueno,  y 
dónde... 

(Cortándole  la  frase.)  En  el  Laboratorio  de 
efluvios... 

No;  si  digo  que  ¿dónde  me  meto  hasta  que 

pase  la  tormenta? 

La  doctora  Jaboncillo. 

¡Otra  tontería! 

Notable  indumentista. 

¿Trajes  al  minuto? 

Y  de  una  pieza. 

Me  alegro;  porque  éste  es  ya  de  varias  pie- 
zas. (Entra  un  portero  y  presenta  una  tarjeta  á  Vi- 
rina.) 
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Tortero      Este  señor  aguarda  fuera. 
VirinA         (Leyendo.)   «El    doctor  Fosilín,  conserva- 
dor...» 

Benítez  ¿Todavía  conservadores?  ¡Creí  que  estabais 
más  civilizados! 

Virina  (Leyendo.)  «Conservador  del  Museo  de  Anti- 
güedades. » 

Benítez       ¡Pche!  ¡Conservador...  y  de  antigüedades! 

¡Igual  que  aquéllos...! 
Virina        Que  pase,  que  pase.  Es  un  personaje. 


ESCENA  III 
Los  MISMOS  y  el  DOCTOR  FOSILÍN 

Fosilín  (Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Dónde  está  ese  pro- 
digio? ¿Llego  á  tiempo?  ¡Ah,  ya  le  veo! 
¡Asombroso!  ¡Extraordinario!  ¡Un  fósil  vi- 
viente! 

Benítez      (¿Qué  dice?) 

Fosilín       ¡Qué  traje! 

Benítez       ¡Qué  chuleta  le  voy  á  dar  á  este  tipo! 

Fosilín  iQué  sombrero!  ¡Qué  valor  arqueológico  tan 
inmenso!  (Le  quita  el  sombrero;  Benítez,  indigna- 
do, se  le  arrebata  y  se  lo  encasqueta  otra  vez.) 

Benítez  Quince  pesetas  el  año  1908,  en  la  calle  de 
Preciados. 

Fosilín       ¡Qué  memoria!... 

Benítez      Regular,  gracias. 

Fosilín  ¡Qué  memoria  voy  á  escribir  acerca  de  este 
hombre! 

Virina  Es  necesario  que  nuestro  huésped  se  ponga 
en  condiciones  de  salir  á  la  calle  sin  llamar 
la  atención;  hay  que  vestirle... 

Benítez  Corriente. 

Subdirkc.    Y  hay  que  depilarle. 

Benítez       ¡Eso  sí  que  no! 

Fosilín  ¡Qué  lástima!  ¡Un  ejemplar  tan  curioso!  Pro- 
testo, en  nombre  de  la  Ciencia. 

Subdirec.    Pasa  á  esta  habitación.  (Lateral.) 

Pelad.        Es  cuestión  de  un  momento... 

Benítez       Pero  ¿qué  vais  á  hacer  conmigo? 

Peladilla  Una  sencilla  aplicación  de  efluvios  depi- 
lantes... 

Benítez  (Aparte.)  (Bueno,  con  dejármelo  crecer  otra 
vez.) 

Peladilla  Y  no  volverá  á  salirte  un  solo  pelo. 
Benítez       ¿Cómo...?  ¡Jamás!...  (Huye.) 
Efluvius  Espera. 


Peladilla 

Benítez 

Peladilla 


Benítez 

Peladilla 

Virina 

Benítez 

Virina 


Benítez 

Virina 

Benítez 

Virina 

Benítez 

Virina 

Benítez 

Virina 

Benítez 


Detente.  (Le  sujetan.) 
¡Que  no  quiero,  ea!  (Resistiendo). 
Pero  no  comprendo  esa  resistencia...  ¿Hay 
nada  más  hermoso  que  una  cabeza  limpia, 
redonda,  brillante  y  dispuesta  á  recibir  to- 
dos los  adornos  y  barnices  que  la  moda  im- 
pone? 

¿También  barniz?  Voy  á  parecer  el  mingo. 
Sé  razonable;  escucha. 

¿A  qué  ponerte  asi  por  cosa  de  tan  poco 
bulto? 

Será  para  vosotras.  No  escucho  nada...  ¡No 
quiero  morir  descabellado! 
¡Habrá  que  apelar  á  la  fuerza!  (Salen  los  por- 
teros á  una  seña  de  Virina,  y  entre  éstos,  Peladilla 
y  Jaboncillo,  Je  hacen  entrar  á  viva  fuerza  por  la 
puerta  de  la  izquierda.) 
¡Soltadme,  que  muerdo! 
Adentro  con  él. 
¡Dejadme!... 
¡Nada,  nada! 
¡Siquiera  el  cerquillo! 
¡Nada,  nada! 

¡Un  mechón!  ¡Siquiera  un  mechón! 
Imposible. 

¡¡Asesinos...  ladrones...  un  atropello.,.!!  (Le 
meten  en  el  cuarto  contiguo  (lateral  izquierda),  y 
entran  los  otros  cuatro  con  él.) 
(Durante  la  escena  siguiente  se  le  oye  gritar  den- 
tro continuamente.) 


ESCENA  IV 


Los  MISMOS,  menos  BENITEZ,  PELADILLA  y  JABONCILLO 


Virina 


Fosilín 


Virina 

Calculín 
Efltjvius 


Señores:  os  debo  una  explicación  por  esta 
violencia.  Los  enemigos  de  Evaristo  Benitez 
han  hecho  correr  la  voz  de  que  no  es  bastan- 
te civilizado  para  poseer  una  fortuna  como 
la  suya,  que  le  convertiría  en  un  ser  peligro- 
so para  la  sociedad. 

Comprendo:  y  tú,  para  desmentir  á  sus  ene- 
migos, le  das  el  aspecto  de  un  hombre  mo- 
derno. 

Precisamente.  En  este  momento,  ¡¡Benítez 
se  civiliza!! 

Si...  Protestando  á  gritos. 

(Aparte  á  Virina.)  ¿No  temes  que  el  resenti- 
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VlRINA 


FoSILtN 


VlRINA 

Calcdlín 


miento  le  haga  prescindir  de  tus  consejos  y 
perdamos  la  partida?) 

(¡No!  Benitez  es  mío...  Me  ha  dado  á  enten- 
der que  me  ama  y...  será  mi  esposo!) 
Ya  que  es  irremediable  la  modernización  de 
ese  admirable  ejemplar,  por  lo  menos  solicito 
sus  despojos:  su  traje  y  su  pelo,  para  el  Museo 
Arqueológico. 

Cuenta  con  ellos...  ¡Ya  no  grita! 
Parece  que  sale... 


ESCENA  V 

Los  MISMOS,  BÉKÍTEZ,  PELADILLA  y  JABONCILLO 

Benitez  sale  vestido  á  la  moda  del  siglo  xxvn.  La  cara,  sin  un  pelo; 
la  cabeza,  completamente  limpia  y  brillante,  sin  la  menor  sombra 
de  cabello.  El  actor  deberá  tener  en  cuenta  que  no  se  ha  pelado  ni 
afeitado  al  personaje,  sino  que  le  han  depilado.  A  un  lado  de  la  cabe- 
za, en  sitio  muy  visible,  lleva  un  bulto  ó  lobanillo  de  buen  tamaño. 


Todos 

Benítbz 

Calculín 

Benítbz 

FOSILÍN 

Bbnítez 

VlRINA 

Benítbz 


V'irina 
Fosilín 

Bbnítez 

Virina 

Benítbz 

Virina 

Benítbz 

Virina 


¡¡¡Ahü!  (Asombro.) 
¿Os  gusta  esta  postal? 

(Aparte  á  Virina.)  ¿Qué  tiene  en  la  cabeza?  (To- 
dos le  rodean  para  ver  el  bulto). 
Un  membrillo;  ya  os  decía  yo  que  era  cues- 
tión de  bulto. 

Ese  bulto  indica  un  •desarrollo  excepcional 
de  algún  sentido. 
Oye,  tú,  ¿en  qué  sentido  dices  eso? 
Ahora  ya  podemos  salir  sin  inconveniente. 
Pero  ¿cómo  salgo  yo  asi  con  esto?  (Por  el  bul- 
to.) (Sale  un  criado  llevando  en  una  bandeja  el  tra- 
je, pelo  y  sombrero  de  Benitez.  Lo  deja  sobre  una 
de  las  mesas.) 

(A  Fosilín.)  Aquí  tienes  lo  que  me  pedias. 
Perfectamente.  Montaré  un  maniquí  que  ha 
de  causar  sensación. 

¡Estos  son  mis  despojos!...  ¡Adiós,  recuerdos 
de  mi  juventud! 

Basta.  Salgamos.  (Van  saliendo  por  el  foro  y 
quedan  detrás  Benitez  y  Virina.) 
Pero  ¿no  hay  medio  de  tapar  este  bulto? 
¡No  te  preocupes! 

¡  Ah,  qué  idea!  (Coge  el  sombrero  de  la  bandeja  y 
al  ponérselo  se  le  cuela  hasta  las  narices. ) 
Imposible.  Creerán  que  estás  loco.  (Le  quita 
el  sombrero.) 
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Bbnítbz  ,  Vaya,  no  hay  remedio.  ¡Adiós,  compañero, 
mi  propia  imagen!  (Al  sombrero.)  Tú  y  yo  sig- 
nificamos lo  mismo  en  este  siglo:  ¡¡dos  hon- 
gos!! (Mutis  por  el  foro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 
Benítez,  por  cable. 

La,  escena  representa  el  muelle-embarcadero  de  los  cables  aéreos.— 
A  la  izquierda,  una  fachada  grandiosa  de  mármol  y  bronces,  con 
grandes  aberturas  circulares  en  la  parte  superior;  este  edificio  se 
prolonga  en  perspectiva  sobre  el  telón  de  foro,  con  un  fondo  de  mar. 
Las  aberturas  circulares  de  las  cajas  segunda  y  tercera  han  de  ser 
practicables,  y  por  ellas  entran  cables  que  cruzan  diagonalmente 
desde  la  esquina  opuesta  del  foro.  Por  estos  cables  podrán  circular 
unos  trastos  que  figuran  vagonetas  con  asientos  y  viajeros  de  cartón. 
Todo  el  tablado  del  escenario  simula  el  muelle  descubierto.  A  la 
derecha,  un  lujoso  kiosco,  y  delante,  algunos  veladores  y  asientos 
de  extraña  forma,  ocupados  por  hombres  y  mujeres  que  tienen 
delante  platillos  minúsculos.  Es  de  día.  Circula  gente  por  la  esce- 
na. De  vez  en  cuando,  un  carruaje  cruza  por  los  cables  en  una  j 
otra  dirección. 

ESCENA  PRIMERA 
MUSITA  y  el  DOCTOR  CALCULÍN.- Él  CORO,  paseando. 
Musita        ¿Hay  alguna  novedad? 

Calculín  Van  á  llegar  para  trasladarse  á  Nueva  York 
por  el  cable  aéreo.  Piensan  visitar  el  Museo 
Arqueológico  Universal. 

Musita  ¡Si  yo  pudiera  acompañarles!  No  sabe  aún 
que  soy  la  hija  del  Presidente  de  su  Comité 
v  administrativo. 

Calculín  ¿Y  creéis  conseguir  que  el  Gran  Consejo  le 
declare  incapaz  para  administrar  su  fortuna? 

Musita  No  será  difícil  comprometer  á  Benítez...  ¡Un 
hombre  del  siglo  xx!  ¡Un  semibárbaro!  Procu- 
raré inspirarle  odio  hacia  nuestras  costum- 
bres. 

Calculín    El  Comité  confía  en  tu  habilidad...  y  en  tus 

encantos  personales. 
Musita        De  todos  modos,  si  el  Consejo  le  entrega  su 

fortuna,  Benítez  será  mi  esposo.  ¡De  eso  yo 

me  encargo! 
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Calculín    Allí  viene.  Huyamos. 

Musita     n  Quédate  tú.  Yo  me  ocultaré  hasta  ver  si 
viene  solo.  (Váse  Musita.) 


Bbnítez 


Calculín 
Bbnítez 
Calculín 
Benítez 


Calculín 

Benítez 

Calculín 

Benítez 


Calculín 
Benítez 


Calculín 


ESCENA  II 

BENÍTEZ  y  CALCULÍN 

(Sin  reparar  en  Calculín.)  Este  viajecito  por  el 
aire  me  escama,  y  las  recomendaciones  de 
mi  secretaria  también  me  escaman.  Se  ha 
ido  á  pedir  cable  para  Nueva  York,  y  me  ha 
dicho:  «que  si  se  me  acerca  algún  empleado 
ó  empleada  á  ofrecerme  cable,  que  no  hable». 
¡Debo  estar  rodeado  de  enemigos  por  todas 
partes! 

Ilustre  Benítez,  tengo  el  honor  de  saludarte. 
¡Hola!  El  amigo  Calculín. 
¿Has  venido  solo? 

Con  mi  secretaria.  Ha  ido  ahí  cerca.  Me  ha 
traído  en  su  automóvil...  ¡qué  modo  de  co- 
rrer! Como  que  es  de  fuerza  de  trescientos 
elefantes!  Yo  ya  me  veía  morir  de  un  trom- 
pazo. Y  ahora  un  paseíto  por  cable  aéreo  .. 
¡Y  yo  que  me  mareo  en  seguida! 
No  temas  al  mareo;  ahora  tenemos  un  medio 
de  hacerle  agradable. 

Y  ésos,  ¿qué  hacen?  (Por  los  que  están  sentados.) 
Toman  alimento. 

A  cualquier  cosa  le  llaman  alimento.  ¡Dónde 
están  aquellos  bistekes...,  aquellos  callos..., 
aquella  paella! 

Pero,  ¿tanto  lo  echas  de  menos? 
¡Ah!  ¡si  lo '  hubieses  probado!  No  sé  lo  que 
daría  por  comerme...  aunque  no  fuera  más 
que  un  huevo  pasado  por  agua...;  pero  ¡ya 
no  habrá  gallinas! 

Sí;  para  extraer  sus  principios  alimenticios. 
Gallinas  perfeccionadas  por  el  cruzamiento 
con  avestruces.  Tal  vez  puedas  satisfacer 
tus  deseos.  (Llama  y  aparece  una  camarera.) 


ESCENA  III 
Los  MISMOS  y  una  CAMARERA 

Benítez      Tráeme  un  huevo  pasado  por  agua. 
Camarera  ¿Qué  dice?  (Algo  asombrada.) 
Calculín    Es  un  capricho  de  este  amigo  mío.  Un  plato 
del  siglo  xx. 
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Camarera  No  sé  confeccionarlo. 

Calculín  Consulta  por  teléfono  al  Museo  Arqueoló- 
gico. 

CAMARERA    Está  bien.  (Al  retirarse,  á  los  grupos  que  pasean.) 

(¡Ha  pedido  un  huevo  pasado  por  agua!  ¡Un 

plato  del  siglo  xx!)  (Vase.) 
Uno  ¡Qué  rareza! 

Otro  ¿Y  se  va  á  comer  un  huevo  él  solo?  (Con 

asombro.) 

Benítez  En  mi  tiempo...  ¡En  mi  tiempo,  la  cocina 
era  la  base  de  la  familia...  y  del  Estado! 
Y  la  sartén...  ¡la  sartén  era  un  símbolo! 


Cantado» 


Benítez       (A  Calculín  )  Ya  sabrás  que  en  aquel  tiempo 

lo  importante  era  tragar. 
Coro  Oid,  que  es  interesante 

lo  que  éste  nos  va  á  contar. 
Benítez       Coge  el  símbolo  del  rabo, 

no  te  lo  dejes  quitar, 

agarra  bien  la  sartén 

y...  ¡venga  guisar! 

La  cocina  era  importante 
en  la  vida  del  Estado, 
y  la  sartén  era  un  símbolo 
cogiéndola  por  el  mango. 
Hartábanse  los  de  arriba 
de  pavo  y  puding  inglés, 
y  al  pobre  país  dejaban 
tres  garbanzos  cada  mes . 
Ten,  ten,  ten  la  sartén, 
agárrala  bien, 
y  en  la  cocina 
el  amo  serás, 
y  ya  verás, 
teniéndola  bien, 
que  todos  dicen  ¡amén! 
y  tu  mandarás. 
Coro  Ten,  ten,  ten  la  sartén, 

etc. 

Benítez      Liberales  y  conservas 

la  sartén  se  disputaban; 
pero  como  era  una  sola, 
cada  uno  á  turno  guisaba; 
Moret  y  Maura  tirando 
del  rabo  con  rabia  atroz, 
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decían:  «¡Estamos  frescos, 
con  un  rabo  para  dos!» 
Ten,  ten,  ten  la  sartén, 
etc. 


ESCENA  IV 

Los  MISMOS  y  la  CAMARERA,  que  ha  entrado  con  nn  huevo  de 

medio  metro,  y  lo  coloca  sobre  uu  velador. 

Camarera   El  huevo. 

Benítez  ¡Qué  barbaridad!  ¡Esa  es  una  bola  del  puen- 
te de  Segovia!  Yo  no  me  atrevo  á  tomarme 
eso.  Mira,  llévatelo;  me  quedaré  sin  comer. 
(Váse  la  camarera,  llevándose  el  huevo.) 

ESCENA  V 

Los  MISMOS,  menos  la  CAMARERA.  Entran  MUSITA  por  un  lado 
y  JABONCILLO  por  otro. 

(¡Benítez  aqui!)  Tengo  un  gran  placer  en 
saludarte. 

(¡Ah!  la  sastra.)  Perdona,  amiga  mia;  no 
puedo  pagarte  aún. 
¡Oh!,  no  hablemos  de  eso. 
(¡Caramba,  cómo  han  cambiado  los  sastres!) 
(Aparte  á  Calculín.)  (Ahora  que  está  solo,  pre- 
séntame.) 

(Aparte  á  Musita.)  (¿Pero  qué  le  digo?) 
(Idem  á  Calculín.)  (Díle  que  soy  tu  esposa.) 
(Idem  á  Musita.)  (Esta mujer  aqui,  ¿qué  es  esto? 
Algo  traman...;  buscaré  á  Virina  para  avi- 
sarla.) (Váse.) 

Ilustre  Benitez,  tengo  el  gusto  de  presen- 
tarte á  mi  esposa. 

¡Madama  Calculín!  (Hermosísima.) 
El  famoso  Evaristo  Benitez... 
¡Cómo!...  ¡El  Caso  Benitez!...  ¡modernizado! 
¡vestido  á  la  moda!...  ¡Le  han  quitado  el 
pelo!...  ¡Le  han  quitado  el  carácter!...  (Calcu- 
lín se  aleja,  haciéndose  el  distraído,  para  dejarlos 
que  hablen.) 

Yo  siempre  tuve  poco  carácter;  si  no,  no  me 
habría  dejado  tomar  el  pelo. 
Ya  he  visto  tus  fotografías.  Debajo  de  aque- 
lla cabellera  se  ocultaba  algo  misterioso» 
algo  grande... 
(Lo  dice  por  el  bulto.) 


Jabonc. 

Benítez 

Jabonc. 
Benítez 
Musita 

Calculín 

Musita 

Jabonc. 


Calculín 

Benítez 

Calculín 

Musita 


Benítez 
Musita 


Benítez 
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Musita  Has  hecho  mal  en  consentirlo.  Te  lo  digo 
yo...,  yo...  que  me  intereso  por  ti.  (Arrimán- 
dose á  él.) 

Benítez  (¿Otra?...  Me  he  despertado  hecho  un  Teno- 
rio... ¡Pobre  Calculin!...  Y  es  guapa...  La 
verdad  es  que  merece  algo  más  que  un  Cal- 
culin.) ¡Señora!... 

Musita        Me  llamo  Musita. 

Benítez       ¡Qué  suave! 

Musita  ¡Perteneces  á  una  época  heroica!...  Amo  en 
ti  á  aquella  raza  aventurera  que  luchaba 
por  el  pan... 

Benítez       Y  por  los  garbanzos. 

Musita  ¡Guerras!...  ¡combates!...  ¡huelgas!...  ¡Qué 
hermoso! 

Benítez      (Esta  es  de  caballería.) 
Musita       ¿Tú  has  sido  soldado? 

Benítez      De  caballería...;  digo,  no;  no  he  sido  soldado. 
Musita       ¿No  has  manejado  nunca  el  sable? 
Benítez       ¡Muchas  veces! 
Musita        ¡Eres  mi  ideal! 

Benítez  (¡A  que  me  abraza!)  ¡Chist!...  Calculin  se 
acerca. 

Calculín  (Aparte  á  Musita.)  (Ella  viene).  Ilustre  Benítez, 
siento  dejarte. 

Benítez  Adiós,  amigo.  ¡Tienes  una  esposa  simpati- 
quísima! 

Musita        Seguiremos  nuestra  conversación,  Benítez; 

voy  á  soñar  contigo.  Adiós. 
Benítez      (Viéndola  marchar.)  ¡Ah!  Si  no  hubiese  un 

Calculin  entre  nosotros  dos!  (Vánse  Musita  y 

Calculin.) 


ESCENA  VI 


El  CORO,  BENITEZ  y  VIRINA 

Virina  ¡Benítez! 
Benítez      ¿Y  mis  negocios? 

Virina  El  Consejo  no  acaba  de  resolver...  Ahora, 
prepárate  para  marchar.  Fosilin  nos  espera 
en  el  Museo. 

Benítez      Y  ¿vamos  á  ir  por  encima  del  agua? 

Virina        Sí;  pero  no  temas. 

Benítez  "  ¿Qué  sucede?  (El  coro  se  agrupa  mirando  á  late- 
ral derecha. ) 

Virina        Son  las  vendedoras  de  pildoras  contra  el 

mareo...  Un  remedio  delicioso. 
Benítez      ¿Un  remedio?...  ¡Viene  á  tiempo! 
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ESCENA  VII 
Los  MISMOS,  VENDEDORAS  PRIMERA  y  SEGUNDA 

Cantado. 

Vend.  1.a        (Dentro.)  Venid,  si  queréis  comprar; 

que  es  bueno  el  remedio  y  os  ha  de  gustar 
Vend.  2.a       (Dentro.)  Venid,  si  queréis  comprar; 

sin  miedo  al  mareo  podréis  navegar. 
Coro  Ya  las  vendedoras 

han  llegado  aqui. 
Vend.  1.a  y  2.a  ¿Te  mareas?  (A  Benítez.). 
Benítez         ¡Me  parece! 
Vend.  l.ay  2.a  Tengo  yo  sola  el  remedio. 

¡Pídemelo  á  mi! 

Vend.  1.a       Con  lo  mío  se  torna  el  mareo 

en  dulcísima  emoción, 

y  si  quieres  volverte  jalea, 

atrévete  y  toma  lo  que  yo  te  doy. 
BenÍTEZ  ¡Qué  rica!  (Queriéndola  abrazar.) 

Vend.  1.a       ¡Ay,  qué  pildorita! 

¡Ay,  qué  dulcecita! 

(Dándole  pildoras.) 

Toma...  toma...  tómala. 

Anda,  que  te  gustará. 
Coro  ¡Ay,  qué  pildorita! 

etc. 

Benítez         Dame...  dame...  dámela. 
¡Ay,  qué  rica  está! 

Vend.  2.a       Una  niña  sentía  mareos, 
y  á  su  novio  se  quejó, 
y  él  le  dijo: — Si  quieres  curarte, 
atrévete  y  toma  lo  que  yo  te  doy* 

Benítez         ¡Qué  rica! 

Vend.  2.a       ¡Ay,  qué  pildorita! 

etc. 


Baile. 

Todos  ¡Venid,  si  queréis  comprar! 

(Mutis  las  Vendedoras.) 

Hablado. 

Virina        ¡Ea!  Benítez,  ¡al  Museo! 
Benítez      Vamos  al  suplicio.  Yo,  ya...  ya  estoy  ma- 
reado. (Mutis  Virina  y  Benítez  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

CORO  paseando  por  la  escena.  Salen  MUSITA  por  la  primera  caja 
derecha  y  CALCULÍN  por  la  segunda  izquierda. 


Musita      ,  ¿Ya  van  á  partir? 

Calculín    Sí  ;  acaban  de  entrar  en  el  embarcadero 
aéreo. 

Musita        Los  seguiremos  en  mi  automóvil  submarino. 
Ven  conmigo.  (Se  van  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX 


Benítez  (Dentro.)  jQue  no  me  atrevo!...  ¡que  no 
quiero!...  ¡que  me  voy  á  matar!  (Aparece  por 
una  de  las  aberturas  circulares  del  embarcadero  un 
aparato  aéreo  que  se  desliza  por  el  cable;  dentro, 
las  contrafiguras  de  Virina  y  Benítez.) 

Benítez       Socorro...  que  me  mareo,  que  me  caigo... 

¡El  vértigo!...  ¡que  me  da  el  vértigo!...  ¡So- 
corro!... ¡Ay!  (Se  supone  que  Benítez  cae  al 
agua.) 

CORO  (Mirando  hacia  la  caja  por  donde  ha  desaparecido 

el  aparato.)  ¡¡¡Ayü! 

ORQUESTA  Y  MUTACIÓN 


CUADRO/QUINTO 
,         Benítez,  en  el  Museo. 

Telón  corto,  que  cae  en  la  segunda  caja.  Una  puerta  al  foro,  practica- 
ble; á  su  derecha,  una  cortina  que  cubre  el  maniquí  de  Benítez  y  que 
podrá  descorrerse  con  facilidad.  Junto  á  las  pai*edes,  vitrinas  con 
variedad  de  objetos 


PORT. 

Port. 

PORT. 
PORT. 
PORT. 
PORT. 


1.  ° 

2.  ° 

1.  ° 

2.  ° 

1.  ° 

2.  ° 


ESCENA  PRIMERA 
Dos  PORTEROS  (mujeres)  del  Museo. 

¿Le  has  visto? 
Cuando  entró. 
¿Y  qué? 

Aquí  tenemos  cosas  más  curiosas. 
Llevan  dos  horas  visitando  el  Museo. 
Cállate...  ya  se  oye  ruido,..;  si,  ellos  son. 
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ESCENA  II 


Entran  por  el  foro  MUSITA,  BENÍTEZ,  FOSILÍN  y  CALCULÍN 

Bbnítez       Todo,  todo  es  curiosísimo. 

Fosilín       Nuestra  colección  de  monedas  es  admirable. 

Benítez      Nunca  había  visto  tantas  monedas  juntas. 

Y...  ahora  que  recuerdo...  ¿qué  habrá  sido 
de  mi  Secretaria? 

Fosilín        ¿Virina?  Me  ha  sorprendido  no  verla  contigo. 

Bbnítez  Salimos  juntos  de  Lisboa;  pero  en  cuanto  me 
vi  sobre  el  mar,  no  sé  qué  me  pasó.  Se  me 
fué  la  cabeza...  y  yo  detrás  de  la  cabeza.  Yo, 
aunque  en  tierra  soy  un  pez,  en  el  agua  soy 
un  plomo;  así  es  que  empecé  á  hundirme  poco 
á  poco,  y  al  verme  perdido  comencé  á  rezar 
un  padrenuestro  y  á  tragar  agua...;  llegué 
al  pan...  y  ¡más  agua!...  llegué  á  nuestras 
deudas...  y  de  repente  me  siento  arrastrado 
á  la  superficie...  ¡Dios  mío!,  pensé  con  extra- 
ñeza,  ¡es  la  primera  vez  que  salgo  á  flote  con 
las  deudas!...  Pero  al  tender  una  mirada  so- 
bre el  mar,  veo  junto  á  mi  un  rostro  angeli- 
cal, una  mano  que  me  atraía  hacia  si  y  me 
depositaba  en  lugar  seguro.  Esta  es  mi  sal- 
vadora, á  ella  debo  la  vida.  (Señalando  á  Mu- 
sita.) 

Musita        No  merece  la  pena  de  hablar  de  ello. 

Fosilín  Aquí  verás  algunas  antigüedades,  poco  más 
ó  menos  de  tu  época.  Voy  á  tener  el  gusto  de 
presentarte  á  un  contemporáneo  tuyo.  ¡Mira! 
(Descorre  la  cortina  que  hay  á  la  derecha  de  la 
puerta  del  foro  y  aparece  un  maniquí  con  la  cara  y 
aspecto  de  Benítez  en  el  primer  cuadro  y  vestido 
con  sus  propias  ropas.  Sobre  el  maniquí,  un  cartelón 
en  que  se  lee  con  claridad:  «El  Kso  Bnílz>,  y  deba- 
jo, líneas  ilegibles  que  se  supone  son  una  explica- 
ción del  Caso  ) 

Benítez  ¡Qué  veo!  ¡yo!...  ¡yo  mismo!  Mi  traje...  mi 
pelo...  ¡Yo,  hace  siete  siglos! 

Musita  ¡Así  es  como  yo  te  veo  en  mis  sueños,  Be- 
nítez! 

Benítez       Llámame  Evaristo. 

Musita        Pues  sí,  Evaristo  mío,  te  amo,  soy  tuya... 

¡Siempre  seré  tu  Musita! 
Benítez       ¡Siempre  mi  Musita!...  ¡qué  gusto! 
Fosilín       También  hemos  encontrado  en  un  bolsillo  de 

tu  traje  un  objeto  que  ha  causado  una  revo- 
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lución  en  la  ciencia  arqueológica.  Aquí  lo 
tienes.  (Saca  el  objeto  de  una  vitrina.)  Induda- 
blemente es  un  hacha  de  la  Edad  de  Piedra, 
de  las  que  usaban  los  hombres  prehistóricos. 

BbnÍTEZ  ¿Esto?  (Mira  el  objeto  con  extrañeza.)  ¿Y  esto  lo 
tenía  yo  en  el  bolsillo?  ¿Estás  seguro?  (Sonán- 
dolo en  el  suelo.) 

Fosilín       ¡Oh!  segurísimo. 

BbnÍTEZ  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.)  ¡Ah!  ya  sé 
lo  que  es.  Es  un  pedazo  de  queso  manchego. 
Acababa  de  comprármelo  cuando  me  dormí. 

Fosilín  Me  darás  un  informe  acerca  del  queso.  Ahora 
vas  á  ver  algunos  fósiles  de  nuestra  colec- 
ción, que  son  muy  interesantes. 


ESCENA  III 
Los  MISMOS  y  las  CARTAS  (coro  de  señoras.) 

Cantado. 

Las  Cartas     La  carta  fué  en  mi  siglo 
el  medio  que  enlazó 
naciones  con  naciones, 
del  Polo  al  Ecuador. 
Aunque  iban  bajo  sobre, 
si  no  lo  cuenta  usté  (Al  público.), 
pecando  de  indiscreta, 
se  la  leeré. 

(Cada  una  saca  una  carta  de  la  cartera  que  lleva  al  costado,  y 
finge  leer  al  través  del  sobre.  Recitado  sobre  música.) 

«Hace  diez  años  que  no  te  escribo, 
pero  de  fijo  te  acordarás. 
Salgo  mañana  para  la  corte, 
dentro  de  poco  me  abrazarás. 
Voy  con  mi  suegra,  con  mi  señora, 
con  tres  cuñadas  y  seis  bebés; 
prepara  camas  y  pon  comida; 
.  sé  que  lo  haces  con  gran  placer.» 

Cantado. 

Así,  todos  decían, 

como  diría  usted: 

Casi  todas  las  cartas  que  llegan, 

se  debieran  perder. 
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(Recitado.  El  mismo  juego  que  la  vez  primera.) 
«La  miss  aquella  que,  hasta  hace  poco, 
estuvo  en  casa  de  institutriz, 
me  comunica,  desde  Chicago, 
que  hace  tres  meses  se  casó  allí. 
Como  los  yanquis  son  para  todo 
raro  prodigio  de  actividad, 
no  se  entretienen  con  niñerías, 
y  el  rorro  en  casa  le  tienen  ya.» 

Cantado. 

Así,  todos  decían, 
etc. 

(Las  Cartas  se  retiran  al  foro.) 

Hablado. 

Benítez      ¿Ya  no  se  escribe? 

Fosilín  Hoy,  en  vez  de  la  escritura,  sólo  usamos  la 
telepatía.  Vas  á  ver  otro  fósil  muy  usado  en 
tu  época:  el  beso. 

ESCENA  IV 

Los  MISMOS  y  el  BESO  (una  pareja,  dos  tiples,  una  vestida  de  hom- 
bre y  otra  de  mujer.  Otras  cuatro  parejas  acompañan.) 

Cantado. 

Las  acotaciones,  (fue  son  de  mucha  importancia  para  el  efecto  de  este 
número,  deben  estudiarse  en  la  partitura,  donde  van  incluidas. 

Yo  sé  la  historia  de  los  amantes 
en  otro  tiempo,  que  ya  pasó: 
suaves  suspiros  insinuantes, 
dulces  miradas  que  hablan  de  amor. 

Luego,  en  la  noche  tibia  y  callada, 
tiemblan  dos  manos  que  une  el  placer; 
luego  una  boca  busca  otra  boca, 
y  lo  que  sigue  no  lo  diré. 

En  la  cabaña  pobre  y  sin  puerta 
que  la  tormenta  desmanteló, 
una  pareja  de  pastorcillos 
á  sus  amores  nido  buscó. 

Llegó  Cupido  junto  á  la  choza 
y  le  detuvo  la  compasión, 
cubrió  la  puerta  con  sus  dos  alas 
y  así  escuchando  luego  quedó. 
(Mutis  la  pareja  de  tiples.) 
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ESCENA  V  i 

Los  MISMOS  y  loa  tres  FÓSILE8. 

Fosilín  Otros  tres  fósiles  que  hicieron  mucho  daño 
en  tu  tiempo.  El  Imperialismo,  el  Centralis- 
mo y  el  Clericalismo...  tres  ismos  que  ya  no 
molestan  á  nadie. 

Cantado. 

FÓSIL  l.°  y  cua  tro  granaderos  de  la  Guardia. 

FÓSIL  2.°  y  cuatro  tortugas 

FÓSIL  3  °  y  cuatro  monaguillos  (mujeres). 

Sale  (lateral  derecha)  el  Fósil  l.°  caracterizado  de  Napoleón;  de- 
trás, cuatro  granaderos  de  la  Guardia  imperial.  El  Fósil  lleva,  tifia 
banda  con  un  letrero  que  dice:  «Cinco  millones  de  víctimas». 

Fósil  1.°  Soy  el  rayo  de  la  guerra, 

soy  el  gran  conquistador; 
en  mi  lema  hay  tres  palabras: 
¡guerra,  sangre,  destrucción! 
(A  los  granaderos;  hablado  sobre  orquesta.) 
Fósil  1.°      ¡Granaderos  de  la  Guardia!  ¡El  cuadro! 

(Forman  el  cuadio,  de  espaldas  unos  á  otros  y  con 
una  rodilla  en  tierra,  tn  el  centro  de  la  escena.) 
Fósil  1.°      ¡Espero  que  sabréis  sacrificar  vuestras  vidas! 

¡Es  necesario  que  este  cuadro  se  inmortalice! 
•  ¡Qué  importan  vuestros  hijos,  ni  vuestras  ma- 
dres! ¡¡Yo  sobre  todo!! 
(Los  granaderos  se  forman  al  foro.) 

Sale  (lateral  izquierda)  el  Fósil  2.°  vestido  de  Ministra,  con  una  gran 

carpeta  en  que  se  lee:  «Expedientes». 
Detrás,  cuatro  coristas  vestidos  de  tortugas,  con  plumas  de  ganso  en 

la  mano.  ..    .  .. 

Fósil  2.°  Cualquier  hombre  político 

que  sabe  gobernar, 
r     se  siente,  en  cuanto  manda, 
tortuga  ó  musulmán. 
Asi  en  Europa  entera 
va  la  Administración; 
¡cualquier  asunto  en  ella 
despáchase  veloz! 

Hablado. 

A  las  cuatro  tortugas. 

Fósil  2.°      Señores:  este  asunto  es  urgentísimo;  pero  hay 
que  abrir  expediente;  tengo  veinte  parientes 
.  colocados  y  ha  de  pasar  por  las  manos  de  to- 

3 
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dos;  si  no  ¿cómo  justifico  el  turrón?  (Da  el  ex- 
pediente, indicando  un  pase  de  muleta,  á  la  tortu- 
ga i.a)  Pase  á  estudio. 
T.  1.a  Á  la  2.a   (El  mismo  juego.)  Pase  á  informe. 
T.  2.a  Á  la  3.a    (Idem  id.)  Pase  á  la  Comisión. 
T.  3.a  Á  la  4.a   (Idem  id.)  Pase  á  la  firma. 
Tortuga  4.a      ¡Pero  si  falta  la  partida  de  defunción  del 
retatarabuelo  del  interesado!  ¡No  puede 
despacharse!  (Da  el  expediente  á  la  tortuga 
i.a  con  el  mismo  juego.)  ¡Pase  á  estudio 
otra  vez!  1 

Cantado. 

Fósil  2.°  ¡Fijarse  en  esos  pases! 

¡Asi  toreo  yo! 
(A  las  cuatro  tortugas.) 
¡Y  nada  se  resuelva 
sin  una  Comisión! 
(Las  tortugas  se  colocan  junto  á  los  cuatro  granaderos.) 

Por  el  foro,  un  fraile  muy  gordo:  el  Fósil  llevando  un  cepillo 
grande  de  iglesia  y  unas  llaves,  también  grandes.  Detrás,  cuatro  mo- 
naguillos con  hopalandas  de  color  rojo,  calzón  corto,  zapato  bajo  de 
hebilla  y  alabardas. 

Cantado. 

Fósil  3.°         Aunque  estoy  gordo  y  rollizo, 

otro  fósil  soy  también. 

De  legis  separacionis, 

libéranos  dominé. 

Con  el  débil  fui  soberbio 

y  ante  el  fuerte  me  humilló. 

De  naciones  liberales... 
Los  cinco        ¡Libéranos  dominé! 


Hablado. 

Fósil  3.°  (A  los  monagos.)  Hijos  míos,  aquí  os  entrego 
este  cepillo,  para  que  limpiéis  á  todos  mis 
súbditos  espirituales.  Mucha  limpieza,  ¿eh? 
¡Qué  no  les  quede  ni  una  mota! 

Los  cuatro  ¡Amén! 

Cantado. 

Fósil  3.°  Cuando  esté  lleno  el  cepillo, 

á  mi  ermita  lo  traeréis;  . 
lo  abriré  con  estas  llaves, 
que  á  ninguno  cederé. 
Pero...  ¡no  vayáis  á  Francia! 


Los  cinco  ¡Libéranos  dominé! 

(Los  cuatro  monaguillos  se  alinean  al  foro.) 
Los  fósiles       Muy  larga  fué  mi  vida, 
que  supe  aprovechar; 
pero  hoy  ya  soy  un  fósil: 
pasé  á  la  Historia  ya. 


Todos 


Los  muertos  que  estáis  viendo 
no  resucitarán, 
y  asi  podrá  tranquila 
vivir  la  humanidad. 


Hablado. 

Fosilín       ¿Qué  te  parece? 

Bbnítez      Que  están  bien  muertos.  Yo  los  conocí  vivi- 
tos,..  y  coleando. 

ESCENA  VI 

Los  MISMOS,  VIRINA  y  EFLUVITJ8. 


Virina  ¡Benitez! 

Benítez  Es  Virina. 

Virina  Te  felicito  por  haber  salido  ileso  de  tu  caida. 

Efluvius  Y  yo  he  querido  acompañarla,  para  felicitar- 
te también. 

Virina  ¡Te  traigo  noticias  interesantes! 

Efluvius  ¡Interesantísimas! 

Virina  El  Gran  Consejo  está  reunido  para  fallar  tu 
pleito, 

Bbnítez  ¿Dónde  se  celebra  el  Consejo? 

Virina  En  el  palacio  del  Registro  Civil  Universal. 

Bbnítez  Pues  vamos  allá. 

Virina  ¡Al  Registro! 

Bbnítez  ¡Al  Registro! 


MUTACION 
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CUADRO  SEXTO 
Benítez,  fósil. 

La  8ala  del  Amor,  en  el  Registro  Civil  Universal.  La  sala  suntuosa- 
mente decorada,  con  plantas,  mesas  doradas,  estatuas  y  atributos 
del  amor.  Al  levantarse  el  telón,  un  público  numeroso,  compuesto 
exclusivamente  por  mujeres,  espera  la  llegada  de  Benítez.  Cuadro 
plástico. 

ESCENA  PRIMERA 

La  NOTARIA  MAYOR  y  cuatro  EMPLEADAS  del  Registro  de  con- 
tratos  matrimoniales,  uniformadas.  Coro  de  señoras. 

Cantado. 

(El  coro  de  señoras,  sentadas  en  actitud  sugestiva,) 


Tipl,bs  Esperando  y  aguardando, 

de  impaciencia  me  consumo; 
si  después  mis  ilusiones 
se  convierten  sólo  en  humo 
y  si  al  cabo  no  me  caso 

con  el  «Caso», 
4,     y  si  pierdo  mi  fortuna, 
se  reirán  sin  duda  alguna 

mis  amigas, 
que  ya  dicen  que  presumo. 

Notaría  Venid,  queridas  mías, 

y  atentas  escuchad: 
el  célebre  Benítez 
muy  pronto  llegará; 
buscando  esposa  viene, 
la  puede  aquí  encontrar; 
mostraos  sugestivas... 
y  todo  lo  demás. 

Tiples  Desde  que  despertó, 

pensando  en  él  viví, 
y  el  arte  de  agradar 
de  coro  me  aprendí; 
recursos  que  en  su  tiempo 
tenía  la  mujer  # 
para  marear  á  un  hombre 
hasta  rendirle  á  sus  pies. 

Notaría  ¡Ya  llega  el  personaje! 

Con  gracia  saludad. 
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Tjplks  Que  llegue;  le  esperamos  • 

con  gran  curiosidad. 

(Aparecen  por  el  foro  BRNÍTEZ,  CALCULÍN  ó  invitado!*,, 

Notaría  (Solemne.)  Saludo  al  gran  Benitez, 

saludo  al  gran  señor. 
Bbnítbz  (Cómicamente.)  Extático  me  quedo 

¡oh,  cuadro  encantador! 

¡oh,  curvas  admirables! 

¡oh,  sexo  embriagador! 
Coro  Que  seas  bien  venido 

al  templo  del  amor. 
BjcnÍtbz  (Aparte  á  Calculín.)  ¡Caracoles,  qué  mujeres! 

¡Qué  mujeres,  Calculín! 

¡Para  siempre,  para  siempre, 

me  quiero  quedar  aquí! 
Bbnítbz  (A  Calculín.)  ¿Quiénes  son  estas  muchachas 

cuyo  aspecto  me  fascina? 
Calculín  (A  Beníttz  )  Son  las  lindas  dependientes 

de  éste  erótica  oficina. 
Bbnítbz  Yo  no  sé  cuál  de  las  cuatro 

me  parece  la  mejor. 
Notaría  Lo  sabrás  después  que  escuches 

lo  instruidas  que  están  todas 

en  historia  del  Amor. 
Ljls  4  dbp.        En  el  siglo  veinte  (Frente  ai  público.), 

inclinando  la  cabeza 

se  decía  á  un  hombre  ¡vente!... 

vente  tras  de  mí, 

y  leerás  si  quieres 

lo  que  dicen  mis  miradas; 

qué  delicias...  qué  placeres 

tengo  para  ti. 

La  lluvia  era  un  recurso  de  gran  valor, . 
auxilio  poderoso  para  el  amor. 

Caían  cuatro  gotas 

se  abría  el  antucas, 

y  alzábanse  los  bajos 

al  principal. 

f  El  número,  desde  aquí  al  final,  ha  de  ponerse  de  modo  que  resmU* 
movido  y  sugestivo. 

Las  4  dbp.        ¡Pobrecillo!  ¡Ya  me  sigue! 

¿Me  parece  que  le  embarco* 
Bbnítbz  No,  por  Dios,  que  me  mareo. 

Las  4  dbp.        ¡Qué  tunante!  ¡Mira  al  suelo! 

¿Qué  verá  al  pasar  el  choreo? 
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Bbnítez  Santa  Tecla,  ¡lo  que  veo! ' 

Las  4  dhp.       ¡Ay,  Jesús!  ¡Cómo  me  mira! 

¿Hasta  dónde  habré  enseñado? 
Bbnítez  ¡Ocho  curvas  deliciosas! 

Las  4  dep.        Me  parece  que  este  trucha... 

¡que  este  trucha  está  pescado! 
Bbnítez  Yo  no  sé  con  cuál  quedarme, 

¡si  las  cuatro  son  preciosas! 
Las  4  dbp.        Por  picardía  no  quedará; 

á  mi  Benitez  se  rendirá. 
Bbnítez  ¡Qué  cuatro  chicas, 

qué  atrocidad, 

si  me  quisiera  si 

¡ay!..  ojalá! 

ESCENA  II 


Aparecen  por  el  foro  VI BINA,  MUSITA,  FOSILÍN, 
CALCULÍN  y  EFLUVIUS. 


Hablado. 


Notaría  Ilustre  Benitez,  sé  que  el  Gran  Consejo  acaba 
de  fallar  en  tu  favor,  y  te  felicito. 

Bbnítez  Gracias.  El  Consejo  ha  sido  justo.  Ya  soy 
rico  y  libre;  sólo  me  falta  una  esposa  fiel  y 
tierna. 

Notaría      ¡Qué  mujer  se  negaría!  Todas  te  darán  el 

si  á  que  tus  condiciones  te  hacen  acreedor. 
Bbnítez      ¡Yo  acreedor!...  ¡parece  mentira!...  ¡siempre 

he  sido  lo  contrario! 
Notaría      Mira  en  derredor  tuyo;  todas  son  bonitas  y 

cariñosas.  ¡Elige! 
BenÍTEZ        ¡Ay,  qué  ricas  son  todas!  (Todas  bajan  los  ojos 

fingiendo  rubor.) 
Notaría  Decídete. 

BenIt*  z  Mi  elección  está  hecha. . .  Musita,  ¿me  amas? 
Musita        ¡Te  amo! 

Bbnítíz  Pues  dame  la  mano.  Pero  ahora  que  recuer- 
do... No  puedes  ser  mi  esposa...  ¿Y  Calculin? 

Musita  (No  me  acordaba.)  No  importa,  anularé  el 
matrimonio.  (Calculín  se  hace  el  distraído.) 

Bbnítez      ¿Se  anulan  ahora  los  matrimonios? 

Musita        Con  la  mayor  facilidad. 

Benitez      ¿Y  qué  dice  el  Doctor  Calculín? 

Calculín     ¿Yo?...  Nada.  (Encogiéndose  de  hombros.) 

Virina        (¡Qué  farsa  es  ésta!) 

BbníTí  z       Valiente  fresco! 
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Musita       Calculin  es  un  filósofo. 
BenItkz      Pues  entonces,  que  extiendan  el  contrato. 
Musita        ¿Por  cuánto  tiempo  quieres  comprometerte? 
Benítez       ¿Por  cuánto  tiempo?  (Con  extrañeza.) 
Notaría     Si;  puedes  casarte  por  el  tiempo  que  deseen 
Benítez      ¡Por  toda  la  vida! 

Notaría  (Es  lo  que  llamaban  en  su  tiempo  \m prime.) 
Vjrina        (Aparte  á  Benítez.)  (¿De  modo  que  te  pasas  al 

enemigo?  ¡Mira  que  puedo  vengarme!) 
Bknítez       (Sueñas  con  enemigos,  Virina.  Además,  ¿qué 

puedes  tú  contra  mi?  ¿Contra  el  poderos© 

Benitez?) 

Virina  (Vas  á  verlo.)  Señores...  un  momento.  Bení- 
tez, ¿conoces  esto?  (Sacando  un  papel  amari- 
llento.) 

Benítez      (Leyendo.)  €  Pagaré  á  D.  Judas  Pérez...» 

Hombre,  ¡qué  gracia!  Es  un  pagaré  mío. 

Pero ,  ¿cómo  se  conserva  esto  todavía? 
Virina        Lo  descubrí  en  el  Archivo  y  lo  compré  por 

poco  dinero,  cuando  aún  no  era  público  tu 

despertar. 

Bknítez  ¡No  importa!  ¡Un  pagaré  de  mil  pesetas  no 
es  nada  para  el  potentado  Benítez!  Lo  pa- 
garé. 

Virina  ¿Si?  Pero  fíjate  en  las  condiciones  del  prés- 
tamo: el  interés  compuesto  al  sesenta  por 
ciento  en  más  de  siete  siglos,  ha  elevado  la 
deuda  á  una  cantidad  que  equivale  á  toda 
tu  fortuna. 

Benítez  ¡Dios  mío!  Estoy  arruinado.  (Cae  en  brazos  de 
Musita.)  ¡Ahora  si  que  me  he  caído!  ¡Y  menos 
mal  que  ha  sido  en  blando! 

Musita        Pero,  ¿es  verdad  que  no  te  queda  nada? 

Benítez  ¡Nada!  Ya  lo  has  oído.  ¡Nada  más  que  tu 
amor! 

Musita  (Soltando  á  Benítez.)  ¿Mi  amor?  ¡Estás  loco!... 
¿Amor  sin  dinero? 

Benítez  ¡Ingrata!  ¿Qué  va  á  ser  de  mí?...  ¡Arrui- 
nado! 

Fosilín  Consuélate,  Benítez.  Tu  verdadero  puesto 
está  en  el  Museo  Arqueológico.  Allí  tendrás 
una  plaza  de  fósil  mientras  vivas.  Te  dare- 
mos de  comer...  y  te  limpiaremos  el  polvo. 

Benítez  Tienes  razón;  aquel  es  mi  puesto.  El  hombre 
que  no  puede  ir  con  el  siglo  en  que  vive,  no 
es  más  que  un  fósil  viviente.  ¡Al  Museo,  Fo- 
silín!... ¡¡Al  Museo!! 


CUADRO  Y  TELON 


fl  los  directores  de  escena. 


Notas  aclaratorias. 

Creemos  necesario  explicar  aquí,  en  lineas  generales, 
lo  que  deben  ser  algunos  de  los  trajes  de  la  presente  obra, 
sin  que  esto  ponga  obstáculo  á  la  libre  fantasía  de  los 
directores  de  escena. 

Los  trajes  de  los  hombres  han  de  estar  hechos  de  tal 
manera  que  parezcan  de  una  pieza,  y  sus  líneas  han  de 
ser  sencillas;  el  cubre-cabeza  será  en  forma  de  un  cuer- 
no retorcido,  y  el  de  Benítez  puede  ser  dorado,  asi  como 
en  su  traje  puede  haber  alguna  mayor  libertad.  Todos 
los  hombres  han  de  salir  á  escena  con  casquetes  lisos, 
imitando  la  cabeza  depilada. 

En  los  trajes  de  las  señoras  cabe  toda  la  fantasía  que 
se  quiera,  huyendo  siempre  de  los  figurines  actuales  ó  de 
los  pasados  demasiado  vulgares. 

Las  cuatro  empleadas  del  Registro,  que  cantan  en  el 
último  cuadro,  han  de  llevar  forzosamente  falda  larga, 
para  que  la  acción  de  recogerse,  que  ha  dé  acompañar 
al  cantable,  tenga  el  debido  efecto. 

Las  Cartas  (cuadro  6.°)  vestirán  falda  corta,  polainas 
y  botas  color  cuero,  gorra  con  visera,  y  llevarán  una 
cartera  con  una  correa  ,  atravesada  del  hombro  á  la 
cadera. 

De  las  dos  tiples  que  cantan  el  Beso  (cuadro  6.°),  una 
llevará  sombrero  redondo  con  cintas,  chupa  corta  y  pan- 
talón hasta  la  rodilla,  adornados  como  el  sombrero;  media 
de  seda  y  zapato  alto;  la  otra,  gran  sombrero  de  pastora 
y  falda  corta.  Pero  estos  dos  trajes  pueden  confiarse  al 
buen  gusto  de  la9  artistas  que  interpreten  los  respectivos 
papeles. 


Letras  para  el  «couplet»  de  la  sartén. 


AI  casarse  una  soltera, 

en  el  tiempo  de  que  os  hablo, 

la  llenaba  la  familia 

de  consejos  y  regalos, 

y  á  todas  horas  del  dia 

decíale  su  mamá: 

—No  sueltes  el  mango  nunca, 

y  en  tu  casa  mandarás. 

En  mi  tiempo  hubo  un  diluvio 
é  inundóse  toda  España, 
y  quedó  cuanto  allí  habia 
anegado  bajo  el  agua. 
Millón  y  medio  de  tejas 
flotando  sólo  quedó, 
que  no  se  acaban  las  tejas 
¡ni  con  una  inundación! 

A  París  pidió  un  sombrero, 
mi  vecina  Trinidad, 
y  que  fuese  lo  más  grande 
que  pudiesen  encontrar. 
Ayer  me  dijo  su  padre: 
—Mi  niña  en  la  cama  está: 
¡es  chico  lo  que  han  mandado, 
y  el  disgusto  es  regular! 

A  los  treinta  y  nueve  abriles 

aún  está  soltera  Rosa, 

fué  á  París  y  fué  á  Chicago, 

y  ahora  ha  estado  en  Zaragoza. 

y  dice: — Ya  estoy  pensando 

en  ir  á  Valencia  yo, 

pues  me  entusiasman  los  sitios 

en  donde  hay  exposición. 

A  una  chica  chalequera, 
declaróse  Vicentito; 
y  á  los  dos  ó  tres  minutos 
la  ofreció  ponerla  un  piso. 
— Hable  á  mamá  lo  primero 
—  la  chica  le  contestó  -  , 
que  á  mi  la  vía  directa 
me  parece  la  mejor. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Guillermo  Tell.— En  colaboración  con  D.  José  Pontes 
y  D.  Pedro  Baños;  música  del  maestro  Fernández  de  la 
Peña. 

¡¡La  Peseta  enferma!!— En  colaboración  con  D.  José 
Pontes;  música  del  maestro  Chapí  (2.a  edición). 


